L A   P A L A B R A                                                                    
Gálat. 2, 16. 19-21

Hermanos:

Como sabemos que el hombre no es justificado por las obras de la Ley, sino por la fe en Jesucristo, hemos creído en él, para ser justificados por la fe en Cristo y no por las obras de la Ley: en efecto, nadie será justificado en virtud de las obras de la Ley. Pero en virtud de la Ley, he muerto a la Ley, a fin de vivir para Dios. 
Yo estoy crucificado con Cristo, y ya no vivo yo, sino que Cristo vive en mí: la vida que sigo viviendo en la carne, la vivo en la fe en el Hijo de Dios, que me amó y se entregó por mí. 

Yo no anulo la gracia de Dios: si la justicia viene de la Ley, Cristo ha muerto inútilmente. 
Lucas 7, 36-8, 3

Un fariseo invitó a Jesús a comer con él. Jesús entró en la casa y se sentó a la mesa. Entonces una mujer pecadora que vivía en la ciudad, al enterarse de que Jesús estaba comiendo en casa del fariseo, se presentó con un frasco de perfume. Y colocándose detrás de él, se puso a llorar a sus pies y comenzó a bañarlos con sus lágrimas; los secaba con sus cabellos, los cubría de besos y los ungía con perfume. 
Al ver esto, el fariseo que lo había invitado pensó: «Si este hombre fuera profeta, sabría quién es la mujer que lo toca y lo que ella es: ¡una pecadora!»

Pero Jesús le dijo: «Simón, tengo algo que decirte.» «Di, Maestro», respondió él. 

«Un prestamista tenía dos deudores: uno le debía quinientos denarios, el otro cincuenta. 
Como no tenían con qué pagar, perdonó a ambos la deuda. ¿Cuál de los dos lo amará más?» 

Simón contestó: «Pienso que aquel a quien perdonó más.» 

Jesús le dijo: «Has juzgado bien.» Y volviéndose hacia la mujer, dijo a Simón: «¿Ves a esta mujer? Entré en tu casa y tú no derramaste agua sobre mis pies; en cambio, ella los bañó con sus lágrimas y los secó con sus cabellos. Tú no me besaste; ella, en cambio, desde que entré, no cesó de besar mis pies. Tú no ungiste mi cabeza; ella derramó perfume sobre mis pies. 
Por eso te digo que sus pecados, sus numerosos pecados, le han sido perdonados porque ha demostrado mucho amor. Pero aquel a quien se le perdona poco, demuestra poco amor.» 

Después dijo a la mujer: «Tus pecados te son perdonados.» 

Los invitados pensaron: «¿Quién es este hombre, que llega hasta perdonar los pecados?» 
Pero Jesús dijo a la mujer: «Tu fe te ha salvado, vete en paz.» 

Después, Jesús recorría las ciudades y los pueblos, predicando y anunciando la Buena Noticia del Reino de Dios. Lo acompañaban los Doce y también algunas mujeres que habían sido curadas de malos espíritus y enfermedades: María, llamada Magdalena, de la que habían salido siete demonios; Juana, esposa de Cusa, intendente de Herodes, Susana y muchas otras, que los ayudaban con sus 
   bienes.
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L A   P A L A B R A                                                                    
II libro de Samuel 12, 7-10. 13

Entonces Natán dijo a David: Así habla el Señor, el Dios de Israel: Yo te ungí rey de Israel y te libré de las manos de Saúl; te entregué la casa de tu señor y puse a sus mujeres en tus brazos; te di la casa de Israel y de Judá, y por si esto fuera poco, añadiría otro tanto y aún más.

¿Por qué entonces has despreciado la palabra del Señor, haciendo lo que es malo a sus ojos? ¡Tú has matado al filo de la espada a Urías, el hitita! Has tomado por esposa a su mujer, y a él lo has hecho morir bajo la espada de los amonitas. Por eso, la espada nunca más se apartará de tu casa, ya que me has despreciado y has tomado por esposa a la mujer de Urías, el hitita.

David dijo a Natán: «¡He pecado contra el Señor!» 

Natán le respondió: «El Señor, por su parte, ha borrado tu pecado: no morirás.»

SALMO: Perdona, Señor, mi culpa y mi pecado.

¡Feliz el que ha sido absuelto de su pecado / y liberado de su falta! 


¡Feliz el hombre a quien el Señor / no le tiene en cuenta las culpas, 


y en cuyo espíritu no hay doblez!  


Pero yo reconocí mi pecado, / no te escondí mi culpa, 


pensando: «Confesaré mis faltas al Señor.» / ¡Y tú perdonaste mi culpa y mi pecado! 
              Tú eres mi refugio, / tú me libras de los peligros 

              y me colmas con la alegría de la salvación.  
=============================
La semana pasada – desde el martes al viernes – estube con algunos amigos en Los Toldos, para un retiro. (Los Toldos, ciudad, donce nació Evita, pero en este caso, es una Comunidad monástica Benedictina, en ese lugar).

Como es costumbre de los monjes, nos han recibido y tratado muy bien. 

Les agradecemos y, yo en particular, un gracias muy de corazón a los hermanos Pedro y Mamerto, por sus atenciones y cariño.

¡Que el Señor les pague como sabe hacerlo Él: con algunas cruces, pero dándoles las fuerzas para llevarlas!

M I S E R I C O R D I A S   D O M I N I
IN AETERNUM CANTABO
- Cantaré eternamente las misericordias del Señor -
----------------------------------

Después de los Tiempos litúrgicos muy importantes de Cuaresma y el tiempo Pascual, con las tres grandes fiestas de los principales misterios de nuestra fe, hoy retomamos el “Tiempo Ordinario”. Lo interrumpiremos sólo el próximo Domingo, por la concomitancia de la SOLEMNIDAD de S. Juan Bautista. Luego seguiremos hasta el Adviento.

En este tiempo nos seguirá acompañando el evangelista de la MISERICORDIA y de la TERNURA de Dios: LUCAS, que lo retomamos desde la última parte del capítulo 7.

------------------------------------

La Misericordia es el tema que encontramos tanto en la Biblia y en las celebraciones li-
                 túrgicas. Es la ternura de Dios. –leer, meditando el Salmo 136-
Este domingo la Iglesia nos presenta dos hermosas, tiernas y sorprendentes figuras de esa Misericordia: una, en la primera lectura que preludia al otra, en el Evangelio.
1ra.: Lectura: El gran Rey David fue llamado por Dios, sacándolo de la vida dura de     

                       pastor. Fue un gran instrumento en las manos de Dios, pero también fue gran pecador: Un día desde su terraza ve a una mujer (Betsabé), que se bañaba. Se enceguece. La hace llamar. A los pocos días, ella le manda a decir que está embarazada.
Para tapar el asunto, el Rey manda a llamar al marido (Urías, que estaba en la guerra). Le pide informes y lo envió a casa para descansar, con su mujer. No quiso ir, porque sus compañeros estaban sufriendo y luchando en la guerra. Lo envía de nuevo a la guerra, con una nota para el jefe: “que lo pongan donde está duro ell combate, que lo dejen solo y lo maten. Así fue. 
El Señor le envió al profeta Natán; aquí comienza la lectura de hoy.

David se siente una basura. Una miseria. Es la miseria.
Pero reconoce su pecado. “«¡He pecado contra el Señor!». 
Se arrepiente, ayuna, duerme en suelo. Entonces “Natán le respondió: «El Señor, por su parte, ha borrado tu pecado: no morirás.»
Evangelio: Jesús es huéped de Simón, una persona importante. Se entera una “ramera” 
                 del pueblo. Y va. Llora, le lava los pies a Jesús, los cubre de besos…
Simón está preocupado. Pensó: «Si este hombre fuera profeta, sabría quién es la mujer que lo toca y lo que ella es: ¡una pecadora!»
¡Qué miseria! Una mujer, en la boca de todos, sin respeto ni dignidad. 
Era “La vergüenza”, ¡la MISERIA!
A lado, recostado, está la “MISERICORDIA” Y: «Tus pecados te son perdonados.»
Dios es grande en el Amor; es todopoderoso y manifiesta su poder especialmente en la misericordia y el perdón. 

Para nuestra mentalidad, sedienta de justicia (que, en general, es justicialismo y venganza), todo nos puede parecer injusto o incomprensible. 
Debemos ver y juzgar con los ojos y el corazón de Dios. Él que quiere que todo pecador se convierta y “ame”. 
Es de esa mujer que luego nacerá el gran rey y sabio SALOMÓN.
------------------------
El Fariseo Simón: Algunos piensan que sus pensamientos eran en contra de Jesús, 
amigo de los pecadores y de los Publicanos.
Pienso que podría ser diverso. Como me pasó a mí. 
Cuando estaba en S. Fernando, fui a una casa, donde se reunía una pequeña comunidad. Al llamar tardaron en abrirme. Luego me enteré porqué: El dueño de casa tenía una cierta influencia con las autoridades. Una mujer, como aquella, cuando tenía algún problema acudía a él y, casualmente se encontraba allì. Al llegar yo fue el desbarajuste: “Si el padre la ve y sabe quien es ella..” La escondieron, me parece,  en el baño, hasta que yo me fuera
Pudo ser el caso de Simón: «Si este hombre fuera profeta, sabría quién es la mujer que lo toca y lo que ella es: ¡una pecadora!» Entonces, ¡qué papeón para mí!
La miseria más grande del hombre, es perder la dignidad: el pecado: 

Catec.:397:  El hombre, tentado por el diablo, dejó morir en su corazón la confianza hacia su                 

                    Creador (cf. Gn 3,1-11) y, abusando de su libertad, desobedeció al mandamiento de Dios. En esto consistió el primer pecado del hombre (cf. Rm 5,19). En adelante, todo pecado será una desobediencia a Dios y una falta de confianza en su bondad.

El pecado más grave: es el haber perdido el sentido del pecado.
Es éste uno de los grandes problemas del hombre de hoy: reconocer de ser pecador. Se ha perdido la conciencia del pecado, por lo cual todo parece lícito, porque “lo hacen todos”. Se ha perdido el sentido del pecado, porque se ha perdido el sentido de Dios, del Dios-Amor; del Dios-Padre; del Dios-Comunidad. Parece haber llegado al “Homo homini lupus”, (el hombre es lobo para el hombre). 
Con las tantas teorías nefastas modernas, particularmente del relativismo se ha llegado a justificarlo todo:
Catec.:386:  El pecado está presente en la historia del hombre: sería vano intentar ignorarlo           

                    o  dar a esta oscura realidad otros nombres.

>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>


Seguimos SOÑANDO: ¡Que a nadie le falte la Palabra!, porque NO de solo pan vive el  

                                             hombre, sino de toda Palabra que sale de la boca de Dios.
Además: A pedido de un grupito de hermanos, todos los lunes, tenemos una reunión,  

                   para ayudar a leer y comprender la PALABRA.
Está abierta a todos: 

Colegio Parroquial, aula 3. Lunes de 18.00 a 18.50 hs.        
